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Resumen
En la reconfiguración geopolítica que se encuentra sufriendo el planeta, una 

región clave del mismo como es oriente medio no permanece ajena al interés de 
las viejas y nuevas potencias. Y una de ellas, Rusia, ya con presencia e influencia 
previa en la misma, intenta volver a ser un actor geopolítico global.

La guerra en Ucrania ha tenido un poderoso impacto a escala global y en la 
región; se analiza si este conflicto –al que se suma la guerra de Israel en Gaza 
iniciada en el año 2023– ha podido generar el colapso de Moscú como potencia 
militar en la región, si ha contribuido a crear fuerte lazos con Irán o si ha motivado 
la entrada en crisis de la relación mantenida con Israel.

Palabras-clave: Israel, Estados Unidos, política exterior, imperio, proxi, 
estrategia

Abstract
In the geopolitical reconfiguration that the planet is undergoing, a key 

region such as the Middle East is no stranger to the interest of old and new 
powers. And one of them, Russia, which already has a presence and influence 
in the region, is trying to become a global geopolitical actor once again.

The war in Ukraine has had a powerful impact on a global scale and in 
the region; it is analysed whether this conflict –in addition to Israel's war in 
Gaza that began in 2023– has generated the collapse of Moscow as a military 
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power in the region, whether it has contributed to creating strong ties with 
Iran or whether it has led to a crisis in its relationship with Israel.

Keywords: Israel, United States, foreign policy, proxy strategy.

1. Introducción. Un mundo en plena reconfiguración geopolítica: 
¡Rusia y Oriente Medio!

El planeta se encuentra sometido a un proceso de reconfiguración 
geopolítica, en el que nuevas y viejas potencias pugnan, ya no solo de una 
manera soterrada y buscando ganar espacios y aliados por medio de herramientas 
políticas, diplomáticas, informativas o económicas, sino que también se recurre, 
de una manera un tanto descarnada, al empleo de la herramienta militar, al 
conflicto armado en mayor o menor escala.

Rusia, una potencia secular que desde la llegada de Vladimir Putin a 
principios del milenio ha resurgido con fuerza de las cenizas en las que en gran 
medida quedó tras la desaparición de la Unión Soviética en 1991, clama por 
un nuevo orden mundial, un orden multipolar distinto del unipolar liderado por 
Estados Unidos; Moscú reclama su espacio y lugar entre las grandes potencias 
del planeta… y ello implica ocupar espacios y –ámbitos– antaño ocupados por 
otros, empleando las herramientas de poder que sean necesarias.

Rusia, con unas constantes geopolíticas muy definidas (Sánchez, 2015), 
entre las cuales destaca la búsqueda de salida a mares abiertos, intentando 
evitar quedar rodeada por un anillo de naciones que, desde Europa del Este 
hasta Asia Pacífico, pasando por Oriente Medio, constituyan un auténtico cerco 
y le impidan la salida al mar -ese cinturón alrededor de la inmensidad de Rusia 
que se conoce en geopolítica clásica como Rimland-, y se señala (Sánchez, 
2021) que en la actualidad, como en otras etapas del pasado, la geopolítica del 
siglo XXI, en gran media, es también una lucha por y en ese Rimland. 

Por otra parte, el interés creciente de África para Rusia –como para 
otras viejas y nuevas potencias (Sánchez, 2023)-, continente en el cual, 
aparentemente, Rusia está generando una suerte de posición avanzada en varios 
países de África occidental (Sánchez, 2025) pone de manifiesto la importancia 
y necesidad de mantener un puente, un vinculo físico lo más próximo posible 
–sea por tierra o por mar– que permita mantener el enlace con dichos espacios 
de interés.

Por ello, los afanes de Moscú en la región de Oriente Medio, uno de esos 
espacios clave y más disputados del planeta -región de la que ya, algunos años 
atrás, se señalaba (Pérez y Sánchez, 2012, 189) si no se encontraba sumida en 
una suerte de “guerra fría”-, se centran, además de lo ya señalado relativo a 
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constituir uno de los potenciales puntos de fractura del Rimland y constituirse 
en puente terrestre –o marítimo– hacia África, en las siguientes cuestiones 
(VVAA, 2018): reforzar la influencia, presencia y capacidad de acción de 
Rusia a escala global, mantener e incrementar el grado de influencia regional, 
mantener y ampliar los acuerdos y alianzas económicas -especialmente en el 
campo de la energía y venta de armas– y evitar la aparición y desarrollo de 
grupos terroristas, en definitiva (Trenin, 2018), establecerse como una potencia 
de primer orden en la región.

La invasión rusa de Ucrania el 24 de febrero de 2022 no solo pone de 
manifiesto, por la pugna de intereses en juego, la reconfiguración geopolítica 
en curso, sino que tiene impacto a escala global… y, por tanto y por supuesto, 
y más siendo Rusia uno de los actores claves en la región, tiene un poderoso 
efecto en oriente medio. Y ese impacto es lo que se pretende, de manera 
somera, analizar en el presente documento, empleando para ello, para acotar 
en cierta medida el objeto de estudio y como una suerte de marco teórico las 
tesis de Stefan Hedlung (Hedlung, 2024), que señalan que la guerra en Ucrania 
ha supuesto el colapso de Moscú como potencia militar en oriente medio, la 
formación de fuertes lazos con Irán y, como elemento más significativo, la 
entrada en crisis de la relación con Israel.

Sobre la base de esos tres elementos se nuclea el presente análisis, que 
finalizará con unas conclusiones, teniendo siempre presente la dificultad 
añadida de abordarse conflictos en curso y susceptibles de verse afectados por 
la mutación de la situación a escala global.

2. ¿Colapso de Rusia como potencia militar en la región?

La influencia de Rusia en Oriente Medio tuvo un punto de inflexión 
(Hedlung, 2024) significativo con intervención en Siria en el año 2015, en 
apoyo al régimen de Asad, acción que permitió a Moscú controlar el noroeste 
del país y posibilitó establecer un pie firme, un punto de apoyo poderoso 
centrado, especialmente y en gran medida en la ya existente base naval de 
Tartús –desde la era soviética– y en la nueva base aérea en Latakia, lo cual 
permitió a Rusia ser capaz de proyectar poder militar e influencia en la región, 
a la par que facilitar el tránsito hacia África y contribuir al intento de quebrar, 
en cierta medida, ese percibido cierre del Rimland. 

El 8 de diciembre del año 2024, de una manera sorprendentemente rápida 
–en poco más de una semana– y con muy escasa oposición, el régimen de 
Asad caía (VVAA., 2025) ante una alianza liderada por Hay’at Tahrir al-Sham 
–considerado terrorista por los Estados Unidos– apoyada por Turquía, y con un 
Irán –también presente, mediante fuerzas delegadas, en Siria– debilitado por 
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las acciones israelíes en Gaza y Líbano frente a Hamás y Hezbollah –también, 
en gran medida, fuerzas delegadas de Teherán– y ante una Rusia que si bien 
sigue contando con poderosos intereses en el país, se encuentra recalibrando 
acciones y efectos en el marco de la guerra en Ucrania y la reconfiguración 
geopolítica global. ¿Podría este cambio de régimen en Siria constituir el final 
de la presencia e influencia de Rusia en la región?

2.1. Siria… ¿el principio y el final?

La intervención rusa en Siria en el año 2015 responde al retorno pleno del 
empleo de la fuerza militar para alcanzar objetivos políticos (Sánchez, 2016), 
objetivos que pueden concretarse, esencialmente, de la siguiente manera; 
mantener la base naval de Tartús, demostrar de manera patente la presencia 
de Rusia en el mundo y su capacidad de acción, luchar contra el terrorismo, 
mostrar la bondad –empleándolas sobre el terreno– de las armas rusas –y así 
incrementar su venta– y demostrar como Moscú ayuda y protege a sus aliados.

Y no solo se anunció un nuevo paradigma con la intervención militar rusa 
en el conflicto de Siria, sino que marcó el retorno de Moscú, a una amplia escala, 
a Oriente Medio y a la diplomacia internacional (Lukyanov, 2019); la decisiva 
intervención de las tropas rusas dio un vuelco al curso de la guerra de Asad 
frente al Estado Islámico, permitió la supervivencia del régimen y, además, 
puso sobre el tapete que si bien en algunos asuntos –como la lucha contra el 
terrorismo– los intereses de Moscú seguían siendo coincidentes con los de 
occidente, en otras cuestiones Putin marcaba una agenda propia, poniendo de 
manifiesto que Rusia actuaría como creyera más adecuado a dichos intereses. 
Y eso también llevaba aparejado mostrar en la región cómo las políticas y 
prácticas seguidas por occidente no habían dado el resultado apetecido. 

Por ello, tras una etapa de poca presencia y actividad tras la guerra fría, 
la intervención de Rusia en Siria en 2015 y los esfuerzos diplomáticos que 
siguieron supusieron una prueba patente (Trenin, 2018) del intento de Moscú 
de retornar a la arena internacional.

Preciso es considerar (Issac, 2024) que la entrada de Rusia en Siria buscaba 
mantener la integridad del estado y evitar que se convirtiera en un caos como 
aconteció con Libia tras la caída de Gadafi en el año 2011, y que Moscú no 
tenía el propósito de favorecer expresamente a Asad o a su familia. Por ello, 
y cuando con el devenir de los años la situación se fue complicando para el 
régimen, y cuando pese a las propuestas de Rusia, de Turquía y de los países 
árabes para que el dictador sirio entablara negociaciones con la oposición o con 
Turquía, este se negó, parece razonable deducir que Moscú no proporcionara, 
en esta ocasión, apoyo pleno en su defensa, lo cual podría explicar en parte la 
rápida caída del líder sirio en diciembre de 2024.  
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La complejidad de la dinámica interna en Siria es tal que no solo rusos 
e israelíes –como luego se mostrará– actuaban militarmente en dicha nación, 
sino que también se consiguió un cierto acuerdo entre Rusia y Estados Unidos 
(Hedlung, 2024) para evitar la escalada del mismo, y más considerando que se 
encontraban tropas y efectivos rusos y norteamericanos actuando militarmente 
en una relativa proximidad física, lo cual podría generar peligrosos choques 
con una alta capacidad de escalada. Por ello, se plantea (Notte, 2024) 
que probablemente Rusia tuviera interés en mantener un cierto grado de 
inestabilidad –y obtener provecho y ventaja de la misma–, pero evitando a la 
vez una escalada que rompiera con esa posición intermedia que hasta ahora 
había podido mantener, caso de tener que tomar partido si estallara un gran 
conflicto regional. 

La sobreextensión a la que se ve sometida Rusia por el conflicto en Ucrania 
dificulta, sin duda, el apoyo que pueden prestar los aliados, apoyo que había 
contribuido a lo que hasta el momento se podía calificar como un indudable éxito 
diplomático ruso en el Medio Oriente (Hedlung, 2024), y que en la actualidad 
ha devenido en algo mucho más complejo. Además la equidistancia con la que 
se presentaba Moscú posibilitaba que se personase como un potencial aliado 
fiable de todas o casi todas las partes en una disputa, sin entrar a valorar los 
diferendos que las originaban, dado que Rusia se muestra (Hill, 2024) como un 
actor fiable y que ofrece a estos países una alternativa frente a ese occidente que 
en muchas ocasiones, a cambio de los apoyos otorgados, presenta reclamaciones 
o peticiones relativas a derechos humanos u otras cuestiones no significativas 
en la agenda de otras naciones. 

Ciertamente, la presencia física de Rusia se ha minorado en gran medida 
tras la caída del régimen de Asad, pues Moscú ha retirado una parte significativa 
de sus efectivos y equipos militares, redireccionándolos hacia Libia o hacia la 
propia Rusia; pero, y a fecha de cierre del presente documento -28 de febrero de 
2025– todavía mantiene las bases en Siria. Y resulta muy significativo observar 
cómo las dos partes –Moscú y el nuevo gobierno sirio–, en las negociaciones 
en curso están intentando realizar un ejercicio de realismo y pragmatismo, 
pues si bien a Rusia le interesa ciertamente mantener presencia y capacidad 
de influencia en Siria, no es menos cierto que Damasco podría también 
beneficiarse del hecho de contar con una relación adecuada con Moscú, no solo 
considerando que gran parte del equipo militar sirio es de procedencia ruso-
soviética, sino que cuestiones tan significativas y potencialmente trascendentes 
como el hecho de que la moneda del país, la libra siria, se imprima en Rusia, o 
que Rusia tenga asiento como miembro permanente del Consejo de Seguridad 
de Naciones Unidas –y capacidad de veto–, además de un prestigio creciente 
en parte del planeta –no solo en el mundo árabe-musulmán, sino también en 
África–, junto con una maquinaria de desinformación muy poderosa, confiere a 
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Moscú una enorme capacidad de influencia en la región, lo que puede significar 
finalmente para Damasco un coste difícilmente asumible (Hawach, 2025) el 
hecho de mantener una posición absolutamente frontal ante el anterior aliado 
del pasado régimen. 

Incluso, y pese a las lógicas dificultades de apoyar un nuevo esfuerzo 
militar con la guerra en Ucrania en curso, la escasa respuesta militar rusa 
ante el avance de los opositores a Asad –los nuevos líderes de Siria– puede 
entenderse en la lógica de no causar demasiados daños al bando con el luego 
sería necesario negociar, como parte de ese proceso de aproximación, o que la 
rápida partida a Moscú, animado por el Kremlin, del Presidente Asad –hecho 
que no solo aceleró el derrumbe del régimen, sino que además, y sumada a esa 
falta de apoyo ruso, evitó un potencial baño de sangre– quizás constituyera una 
acción orquestada por Moscú, ante la fuerza de ciertos hechos, para ponerlo 
posteriormente sobre la mesa de negociación (Cole y Feng, 2024).

Y todo ello sin olvidar que en Siria también se disputa la competición 
geopolítica global; así, por ejemplo la Unión Europea decide el 24 de 
febrero de 2025 “(…) en apoyo a una transición política inclusiva en Siria 
y su rápida recuperación económica, reconstrucción y estabilización” (Unión 
Europea, 2025) suspender una serie de sanciones, de medidas restrictivas en 
determinados sectores –energía, transporte, relaciones bancarias, etc.– que se 
habían impuesto al régimen anterior. 

Ciertamente, la caída del régimen de Asad ha supuesto un torrente de 
comentarios del tipo (Cole, 2024) “Este es un duro golpe al prestigio de Rusia 
en la región”;” Éste era su punto de apoyo en el Mediterráneo, y desde allí hasta 
el Atlántico; perderlo será un duro golpe”; “Siria era absolutamente vital para 
los activos de la Armada rusa que operaban en el Mediterráneo”, sentencias que 
pueblan los medios pues, ciertamente, sin posibilidad de acceso a la base naval 
y aérea ubicada en Siria, la posición de Moscú se vería seriamente minorada. 
Pero, y por tanto… ¿la presencia de Rusia en Siria es también importante desde 
el punto de vista del poder naval?

2.2. ¿Ni por tierra… ni por mar?

Poner un pie en el Mediterráneo constituía una ambición de Moscú desde 
la época imperial rusa. Tras varios intentos en diferentes espacios (Sánchez, 
2019), en 1971 los soviéticos consiguen finalmente una base militar en Tartús, 
en Siria, aunque obviamente ese punto de apoyo no cambiaba el equilibrio de 
poder en el Mediterráneo en relación con las capacidades de la Organización 
del Tratado del Atlántico Norte (OTAN). Pese al final de la Guerra Fría y pese 
al declive en todos los órdenes de Rusia, la base naval de Tartús se mantuvo, a 
escala más reducida, pero se mantuvo, en una nuestra patente del significado de 
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ese espacio sirio para Moscú. Y tras los disturbios acontecidos en el marco de 
las primaveras árabes, el apoyo proporcionado por Rusia al régimen de Asad 
le permitió obtener en el año 2015 el derecho de uso de una nueva base militar, 
aérea en este caso, en Latakia, así como la extensión del derecho de uso de la 
base de Tartús. 

La doctrina naval rusa publicada en el año 2022 –coetánea a la invasión 
de Ucrania– señala que Rusia necesita que la navegación por el Mediterráneo 
oriental sea posible y segura, aunque obviamente no pueda tampoco en este 
momento presentar una relación de fuerzas favorable frente a la OTAN 
(Bonotti, 2024); por tanto, para Rusia, la presencia de una base naval en la 
región constituye un hecho clave.

Esa doctrina naval rusa del año 2022 es la tercera de las doctrinas de este 
tipo publicadas por Moscú en su etapa postsoviética. La primera -del año 2001– 
y sobre todo la segunda, del año 2015 –recordando que la anexión de Crimea 
se produjo en el año 2014– se centra en una serie de principios y objetivos 
de política naval más genéricos y generales; pero la del año 2022 es mucho 
más específica y señala un enfoque desde una óptica mucho más nacionalista, 
para lograr que Rusia alcance una posición de potencia naval poderosa con 
presencia global permanente. Y, para ello, y entre las zonas que define como 
importantes para lograr dicho objetivo estratégico (Singh, 2022) -zonas que 
contribuyan a lograr cumplir los intereses de Rusia en relación con el desarrollo 
económico, el bienestar de su población y con cuestiones relacionadas con la 
seguridad estratégica y regional del estado ruso– se encuentra el Mediterráneo 
oriental, espacio donde necesario es, por otra parte, recordar la proximidad –y 
conexión por vía marítima a través del canal de Suez– con el golfo Pérsico y 
los países árabes de la zona, unos de los mayores productores mundiales de 
hidrocarburos y caminos navales –y terrestres, en su caso–por los que podrían 
discurrir nuevos oleoductos y gasoductos, con la trascendencia e importancia 
que tiene el sector energético para Moscú.

Resulta significativo que la doctrina marítima rusa del año 2015 abundara 
(Zonova, 2015) en la idea de que la “recuperación” de Crimea y Sebastopol –
base naval milenaria y sede de la Flota del Mar Negro rusa– debía reestablecer 
la navegación entre el mar Negro y el Mediterráneo, en el marco de esa 
cosmovisión rusa de que el oriente del Mare Nostrum constituye una suerte 
de posición avanzada de salvaguarda y defensa preventiva de las “aguas 
territoriales rusas”, pues ambos mares han sido históricamente percibidos por 
Moscú (Goldstein y Zhukov, 2004) como una única masa de agua.

Por ello, y si tras la caída de la Unión Soviética el papel de Rusia en el 
Mediterráneo fue muy pasivo, con Putin en el poder se pretende jugar un papel 
activo en la región, empleando algunas de las fortalezas de la nación como son la 
energía y el sector de armamento. Y, por ello, el interés por el Mediterráneo en su 
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conjunto, pero en concreto por el Mediterráneo oriental, despertó un renovado 
interés para Moscú, que intentó realizar una aproximación o incrementar los 
lazos existentes con los países ribereños de la región; y si bien para algunos 
analistas (Lutterbeck y Engelbrecht, 2009) eso supuso un incremento de la 
rivalidad y preocupación de los países europeos –especialmente los ribereños– 
para otros (Saini, 2024) no lo ha sido tanto, señalando que era poco probable 
la acción de occidente por evitar la expansión rusa… aunque quizás la caída 
del régimen de Asad en Siria a finales del 2024 pudiera ser entendida como un 
movimiento en ese sentido. Pero el hecho es que la presencia y capacidad de 
acción rusa en la región, incluyendo de manera destacada sus aguas, permite 
a Rusia, también, forzar una salida, abrir una brecha en el Rimland y tener un 
mayor grado de acceso a un espacio clave para Moscú como es, y cada vez en 
mayor grado, África.

Para ello, la estrategia rusa en el Mediterráneo se va centrando (Gorenburg, 
2019) en poder desplegar una fuerza militar creíble, proporcionar garantías de 
apoyo a los amigos y aliados y usar la posición y presencia en el Mediterráneo 
para incrementar el status de Moscú como una potencia global alternativa a 
Washington, para lo cual resulta imperativo la tenencia de puntos de apoyo, de 
bases navales en la región, Por eso podría resultar tan dura la pérdida de la base 
de Tartús en Siria y la no consecución de una base alternativa.  

La importancia de contar con un punto de apoyo en sentido amplio, como 
es ¿o era? Siria para Rusia, quedó patentemente de manifiesto con el estallido 
de la guerra en Ucrania. En ese momento, en febrero de 2022, la flota rusa 
desplegada en el Mediterráneo contaba con 29 buques, con la que Moscú realizó 
(Battaglia, 2022) no solo una demostración de fuerza pocos días después de la 
invasión de Ucrania, sino que esta proporcionaba apoyo de larga distancia a las 
operaciones en el mar Negro a la par que contribuía a la disuasión a las fuerzas 
OTAN de implicarse en un mayor grado con sus unidades navales en dicho 
mar –reforzando esa idea de Rusia de “posición avanzada” del Mediterráneo 
oriental-. Sin olvidar que la base aérea rusa en Siria proporcionaba un poderoso 
punto de apoyo terrestre de cobertura aérea con proyección hacia el mar.

Pero la negativa turca a permitir el paso de unidades navales rusos por los 
estrechos del Bósforo y Dardanelos, incluyendo a los propios buques de la flota 
rusa del mar Negro de regreso a sus bases, junto con la imposibilidad de realizar 
reparaciones en puertos de la Unión Europea para los buques rusos –muchos 
de ellos procedentes de la era soviética y necesitados de mantenimiento muy 
frecuente– motivó que, a partir del verano de ese mismo año –2022– Moscú 
fuera progresivamente retirando navíos de guerra de la región, de tal modo que 
en la última parte del año 2023 solo se contabilizasen 6 buques (Blackseanews, 
2023).

En este sentido, no es desdeñable olvidar el incremento de capacidades y 
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posibilidades que se pueden generar desde un punto de apoyo contando con las 
nuevas tecnologías –como amargamente ha probado Rusia frente a Ucrania en 
el mar Negro (Delanoe, 2024)–. Así, por ejemplo, y solo mediante el empleo de 
drones, no solo las aguas de la región estarían al alcance de los mismos, sino 
gran parte de los espacios terrestres de la misma –los drones iraníes, como el 
Shahed–136 cuentan con un alcance máximo de 2500 km–. Y más que amenazar 
directamente a las fuerzas y capacidades de la OTAN, estas capacidades rusas, 
reales y potenciales –baste pensar, por ejemplo, en un nuevo punto de apoyo 
en el este de Libia, donde el mariscal Haftar, muy próximo a Moscú (Sánchez, 
2020) domina el territorio– se pueden emplear para sostener a los aliados rusos 
del norte de África, o. incluso del interior de ese continente africano (Saini, 
2024) cada vez más importante para Rusia, y ello sin olvidar que en gran parte 
de todo ese espacio –como en parte de oriente medio– no solo no se siguen las 
sanciones decretadas hacia Rusia, sino que en muchos casos, el sentimiento 
local tiene un fuerte componente pro ruso o antioccidental.

Pero el hecho es que, y pendiente de cómo finalicen las negociaciones con 
el nuevo gobierno de Siria, Rusia tuvo que redesplegar –retirar– varios miles de 
efectivos de Siria, que además habían quedado rodeados por el rápido avance 
de los rebeldes y para lo que aparentemente Moscú pidió ayuda a Turquía para 
poder realizar dicha evacuación, si bien gran parte del equipo pesado quedó 
sobre el terreno (Cole y Feng, 2024); y no solo su flota en la región se ha 
minorado, sino que no queda, aparentemente ningún submarino ruso en todo 
el Mediterráneo. Tras la confirmación del cruce del estrecho de Gibraltar 
hacia el Atlántico del último –el Novorossiysk, (B-61)– el 2 de enero de 2025 
(MilitarnyI, 2025), pues si bien se elucubra sobre la posibilidad de la presencia 
de un submarino nuclear (Naval news, 2025), se considera improbable. 

Por ello, y si bien existen otras opciones y alternativas abiertas, ciertamente 
la importancia de Siria para Rusia desde el punto de vista militar –y desde 
otros– es significativa, por lo que Moscú continúa negociando (Nova News, 
2025) –a fecha de cierre del presente documento– con las nuevas autoridades 
del país para lograr mantener un pie en el mismo.

Y no solo Rusia estaba –está– presente en Siria, también lo estaba –está– 
Irán, país clave en oriente medio y también con afanes de escalar posiciones en 
la región… ¿podrían esos afanes suponer un diferendo insalvable con Moscú?

3. Rusia-Irán: ¿amigos para siempre? 

La amistad entre Irán y Rusia se califica, en ocasiones como una ”amistad 
de conveniencia” (Grise y Evans, 2023), pues desde los años 80 –recordando 
que la revolución islámica iraní que derrocó al Sha tuvo lugar en el año 1979 y 
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que la Unión Soviética invadió Afganistán en ese mismo año, iniciándose una 
nueva etapa de la guerra fría de una renovada rivalidad entre bloques– el común 
posicionamiento frente a los Estados Unidos aproximó a ambas naciones, 
que fueron ampliando su colaboración en los ámbitos militar, económico y 
diplomático siguiendo del viejo adagio de “el enemigo de mi enemigo es mi 
amigo”. Sin embargo, los intentos de ambos países de ejercer influencia en la 
región, junto con desavenencias, entre otros aspectos, relacionadas con los flujos 
de energía hacia Europa –ambas naciones son productoras de hidrocarburos– 
llevaron a tener desencuentros y espacios de cierta competición, motivo por el 
cual la cooperación no avanzó en mayor medida hacia una alianza estratégica.

Todo ello lleva a que Teherán intente, de un lado, contar con el apoyo 
de Moscú para incrementar determinadas capacidades y ámbitos para los que 
precisa de asistencia y ayuda exterior, especialmente debido a las sanciones 
que sufre el país –caso de la Unión Europea (Unión Europea, 2024) desde el 
año 2011 por sus actividades de proliferación nuclear, por las violaciones a 
los derechos humanos y, más recientemente, por el apoyo en equipo militar a 
Rusia en la guerra en Ucrania–; pero, y por otro lado, Teherán también intenta 
mantener una capacidad de acción e influencia independiente (Therme, 2022), 
pues, pese a los puntos de encuentro, siguen existiendo diferendos con Moscú, 
así como la proximidad de Rusia a Israel –país declarado como enemigo por 
Irán, que ha manifestado en varias ocasiones la intención de borrarlo del 
mapa, lo cual, con un programa nuclear secreto en curso resulta, ciertamente, 
preocupante– no es del agrado del país persa.

Necesario es considerar, a efectos valorar en su justa medida la situación, 
que la disputa entre Israel e Irán es de tal magnitud que ha sido calificada 
como “guerra en la sombra” (House of Commons, 2024), y en la que, desde 
hace décadas, las acciones por tierra, mar, aire y ciberespacio se suceden: así, 
ataques en lugares y espacios en Siria vinculados a Irán, ciberataques contra 
el programa nuclear iraní y la eliminación selectiva de líderes de los grupos 
armados y fuerzas delegadas iraníes son acciones que Israel ha ejecutado en 
reiteradas ocasiones, en una muestra patente de esa disputa que se torna casi 
en existencial (Castro, 2025). Irán, por su parte, y en gran medida empleando 
fuerzas delegadas –incluyendo el en ocasiones denominado “eje de la 
resistencia”– cuenta con presencia e influencia en Líbano, Gaza, Siria, Irak y 
Yemen (Steinberg, 2021), desde donde se han realizado ataques sobre intereses 
israelíes –y estadounidenses–, incluyendo acciones contra la navegación de 
buques por el mar Rojo.

Por ello, el aislamiento del país persa debido a las sanciones de Occidente ha 
motivado un acercamiento mutuo con una Rusia también castigada de la misma 
forma; y si los drones y misiles iraníes están resultando muy significativos en el 
conflicto en Ucrania. Irán también consigue armamento avanzado, como aviones 
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SU-35, helicópteros de ataque MI-28 o sistemas antiaéreos S-300, a la par que 
la nación persa proporciona un corredor estratégico para el comercio y el flujo 
de recursos que permite alcanzar el Océano Índico. Con ello, quizás, Moscú 
considere que sus intereses se cumplen mientras el conflicto no escale muchos 
enteros en la región y siga creciendo el sentimiento anti norteamericano, y, por 
tanto, que Rusia pueda seguir siendo considerada como un actor significativo 
en la región (Hill, 2024), si bien queda por comprobar cómo evoluciona la 
situación tras la caída de Siria y las negociaciones en curso de Moscú con el 
nuevo gobierno del país.

De hecho, tras la caída del régimen de Asad y la no presencia de fuerzas 
rusas en parte del territorio –y de su control del mismo evitando la expansión, 
en un alto grado, de grupos terroristas–, el equilibrio de poder muta (Issac, 
2024), e Israel ha realizado ataques aéreos masivos en Siria para destruir armas 
y municiones y ha ocupado unos 300 kilómetros cuadrados de suelo sirio como 
zona de seguridad, ataques israelíes tanto aéreos como terrestres que continúan 
(Frantzman, 2025), ante las protestas de Irán, que alega que se está violando la 
soberanía de Siria.

Pero el hecho de que Rusia cada vez esté más próxima a Irán, obviamente, 
no es del agrado de Israel. Y que incluso Benjamín Netanyahu, que se 
vanagloriaba de tener una buena relación personal con Vladimir Putin, sienta 
como la estrategia rusa en Oriente Medio (Spyer, 2024) se alinea, claramente, 
con los enemigos de occidente y de Israel, conduce a que la relación directa 
entre ambas naciones se vaya complicando y enrareciendo. ¿Hasta llegar a un 
punto de fractura?

4. Rusia-Israel: ¿el final de una larga relación? 

La apertura creciente de la Unión Soviética a finales de los años 80 del 
siglo pasado y, de manera muy especial, la implosión y colapso sufrido en el 
año 1991 por la que había sido la segunda potencia mundial, con una crisis 
económica sin precedentes, llevó a cerca de setecientas mil personas a emigrar 
a Israel entre 1989 y 1996, conformando, de manera rápida y muy patente, el 
grupo “nacional” más numeroso (Pérez y Sánchez, 2012, 158) –dejando aparte 
a los palestinos– de Israel.

Tanto es así que en Israel se emplea el término “la calle rusa” (Matusiak, 
2021) para hacer mención a ese colectivo, en la actualidad conformado por 
cerca de un millón de personas –en un país, como Israel, que cuenta con algo 
más de nueve millones setecientos mil habitantes–, por lo que tiene un peso 
significativo en la sociedad y realidad israelí. Tanto es así que el potencial 
de voto de estos “rusos” puede decidir entre 15-16 escaños de la Knesset, el 
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parlamento israelí (escaños que suponen el 12% del total del mismo), por lo 
que en las campañas electorales se presta una especial atención a este colectivo 
–incluyendo propaganda en ruso y candidatos que hablan ruso– dado que 
pueden decantar en un sentido u otro el resultado de una votación, y más en 
situaciones de equilibrio parlamentario, pese a que tampoco este grupo social 
tiene un propósito único y definido desde el punto de vista político, más allá 
de esa conciencia propia y vinculación mutua y con los familiares y las raíces 
rusas –y de otras repúblicas ex soviéticas (Lerner, 2011). Pero, en cualquier 
caso, su papel puede ser decisivo.

Sea por esa u otra razón, Israel mantuvo una posición neutral ante la 
anexión de Crimea en el año 2014, para enfado de los Estados Unidos (Ravid, 
2014).

Por otra parte, tras la intervención rusa en Siria en el año 2015 –y la 
posterior presencia sustancial de Moscú en el país–, las buenas relaciones con 
Rusia han constituido un objetivo prioritario para Israel, (Delanoe, 2018), pues 
dado que ambas naciones perciben las revoluciones árabes como “revoluciones 
yihadistas”, como amenazas declaradas, ello ha llevado a permitir la 
coordinación de acciones de las Fuerzas de Defensa Israelí en Siria para evitar 
el crecimiento de grupos terroristas en ese espacio solo parcialmente controlado 
por Damasco, si bien Israel temía que el acercamiento de Moscú a Teherán y el 
suministro de armas rusas a la nación persa acabara llenando los arsenales de 
Hezbollah –una fuerza delegada de Irán– en el Líbano.

Las relaciones mutuas entre Moscú e Israel son intensas y fluidas: Es 
recurrente el empleo de la lucha contra el nazismo y el antisemitismo en la 
segunda guerra mundial por parte de Rusia como forma de ejercer influencia 
sobre Israel; y, en esa línea, las visitas de mandatarios son también constantes, 
pues desde que en abril del año 2005 se produjo la primera visita de alto nivel 
de un miembro del gobierno ruso a Israel, las muestras de proximidad –mutuas, 
también por parte de Israel– son constantes. Incluso en 2016 en una reunión 
Putin declaró a Rusia e Israel “aliados incondicionales en la guerra contra el 
terror” (Lazaroff, 2016), o en abril del año 2017 reconocía a Jerusalén oeste 
como capital de Israel (Ahren, 2017) –siendo el primer país del mundo en 
realizar dicho reconocimiento–… si bien mantuvo la embajada en Tel Aviv, 
en una clara muestra de los equilibrios realizados por Moscú para mantener 
los vínculos y esa equidistancia con todas las partes enfrentadas –Israel, Irán 
y muchas naciones de Oriente Medio– además del apoyo de la “calle árabe”.

En 2020, Putin cursó una nueva visita a Israel, con el argumento de 
conmemorar el 75 aniversario de la liberación del campo de Auschwitz, así 
como a los actos subsiguientes de recuerdo y de exaltación de la lucha contra 
el antisemitismo. De igual modo, y a la luz de la realidad interna de Israel, 
Netanyahu, en una visita –de las múltiples cursadas a Rusia– en mayo de 2018 
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asistió al desfile conmemorativo de la victoria sobre los nazis en la segunda 
guerra mundial (Embassy of Israel, 2024), así como de nuevo viajó a Rusia 
y realizó ostentosas muestras de amistad y acercamiento a Putin antes de las 
elecciones israelíes de 2019 (President of Russia, 2019), editó un cartel de 
propaganda electoral promocionando la amistad con Putin (Schenessel, 2019), 
tuvo lugar una nueva reunión en septiembre de 2019 (Aljaazera, 2019), y, tras 
las elecciones, mantuvo un nivel estrecho de relación (Israel Ministry of Foreign 
Affairs, 2019) -lo cual no significa que siempre y en todo fuera amigable– , 
pues temas como Irán, la situación en Siria y las necesidades de seguridad de 
Israel –planteadas desde su propia óptica– se encuentran constantemente sobre 
el tapete. además de que Moscú se va posicionando en determinados ámbitos de 
manera creciente por la causa palestina, lo cual no es del agrado de Netanyahu. 

Pero la relación sigue; de hecho, incluso durante el curso de la guerra en 
Ucrania, Israel no ha suministrado armas letales a Ucrania –sí ha enviado ayuda 
humanitaria, así como ha acogido a refugiados-, no ha impuesto sanciones 
económicas a Rusia y ha continuado manteniendo abiertos los canales de 
diálogo con el Kremlin –incluso al comienzo de la guerra. Israel intentó 
mediar entre Rusia y Ucrania, pues, tal y como indica el propio Netanyahu, 
las relaciones entre Israel y Rusia son “complejas” (Ravkov, 2023), entre otras 
cuestiones, por la necesidad de libertad de acción que precisa Israel en Siria 
ante las amenazas auspiciadas por los iraníes. 

Por ello, resulta necesario considerar que Israel pretende evitar un 
acercamiento creciente entre Irán y Rusia, por lo que sus actitudes y 
declaraciones con Ucrania han estado marcadas por la cautela… y por el 
interés nacional israelí, que percibe como una amenaza mayor a Irán. Pero la 
vinculación creciente entre Teherán y Moscú, tanto en el suministro mutuo de 
armas como el hecho de constituir el país persa un punto de tránsito de recursos 
para Rusia, sin olvidar el amplio colectivo de “rusos” en Israel, que podrían 
radicalizarse a favor de Moscú, caso de que la situación cambiara, complica 
extraordinariamente la ecuación al incluir muchas variables en un entorno 
global en mutación, y que constituye una muestra patente del peso específico 
de Rusia en oriente medio.

¿Podría algo decantar ese equilibrio israelí en algún sentido?

4.1. ¿Guerra en Gaza, punto de inflexión?

Como acción más reciente y significativa que desencadenó el conflicto 
actual en Gaza, el 03 de octubre de 2023 el grupo terrorista Hamás atacó Israel 
causando cerca de 1200 muertos y capturando a 254 rehenes –y originando 
una respuesta muy contundente por parte de Israel-, así como desde el sur 
del Líbano el grupo Hezbollah comenzó a lanzar ataques sobre el norte del 
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país hebreo, lo cual motivó finalmente la entrada de las Fuerzas de Defensa 
de Israel en el sur del país de los cedros. Y con esas disputas de fondo, en 
octubre del año 2024 (House of Commons, 2024), y en una clara escalada tras 
la eliminación selectiva de líderes vinculados con Irán realizada por Israel, se 
produjo un ataque directo con misiles desde el país persa sobre territorio israelí, 
ataque que fue respondido de una manera similar, acciones que si bien con 
algún precedente a menor escala, ciertamente suponían un salto cualitativo, 
una poderosa escalada. En la situación de reconfiguración geopolítica actual, 
la disputa entre Irán e Israel no hace sino crecer, lo cual tiene un poderoso 
impacto en el realineamiento de las políticas de las naciones de la región y a 
escala planetaria.

Además de esos vínculos existentes con Israel, Moscú había intentado 
establecer lazos con todos los actores de la región, y además de con Israel, 
con sus enemigos: Irán, Hamas, Hezbollah, Siria… lo cual posibilitaba 
a Rusia presentarse y obtener ese cierto status de potencia mediadora en 
Oriente. Sin embargo, tras el ataque de Hamás el 7 de octubre –y ante el que 
Rusia intentó solicitar un alto el fuego humanitario en Naciones Unidas una 
semana después (United Nations, 2023)– la situación se torna insostenible 
para Israel (Czerny, 2023), lo cual ha enturbiado las relaciones. Esto, sumado 
a que Israel se encuentra más próximo aún –si cabe– a los Estados Unidos, 
lleva aparejado por defecto, y en el marco de la reconfiguración geopolítica 
global en curso, a un incremento del distanciamiento con Moscú… si bien 
ello también quiebra el relativo intento de Israel de presentarse como un 
actor capaz de hablar simultáneamente con estadounidenses, chinos, indios 
y rusos.

Moscú alega y sostiene que es necesario mantener contacto con todas las 
partes en dicho conflicto, incluyendo la invitación a una delegación de Hamas 
a marchar a Moscú –lo cual irrita sobremanera a Israel, que define como 
“deplorable” (Aljaazera, 2023) dicha invitación–. Pero la intención de Rusia 
es trabajar activamente en el mundo árabe, mostrando su solidaridad con los 
palestinos frente a los norteamericanos que apoyan sin fisuras a Israel. 

Por tanto, se argumenta (Vorobyov, 2024) que no se trata exclusivamente 
de una vinculación directa entre Rusia y los palestinos, sino que se trata del 
empleo de la capacidad de influencia rusa en la región. De hecho, Moscú –
enemigo declarado de las organizaciones terroristas– no ha incluido a Hamás 
en su lista de organizaciones terroristas, como sí ha hecho la Unión Europea y 
los Estados Unidos, e incluso reciben en Moscú a una delegación de ese grupo. 
Rusia ha enviado cantidades ingentes de ayuda humanitaria a Gaza, que son 
distribuidas por la Media Luna Roja egipcia, mientras que desde Moscú no se 
olvida que el presidente palestino Mahmud Abas tiene 89 años y que, por una 
simple cuestión biológica, será sustituido por otro líder, lo cual lleva al Kremlin 
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a maniobrar adecuadamente para, con estas acciones, mantener y obtener una 
posición de ventaja respecto al resto de actores regionales y globales.

Y, así, Moscú va progresivamente marcando diferencias con Israel, llegando 
a condenar (TASS, 2024) los ataques que realiza sobre suelo sirio –incluso antes 
de la caída del régimen de Asad– en una muestra de distanciamiento constante.

Por otra parte, en Líbano las Fuerzas de Defensa Israelí han encontrado 
en los depósitos de armas de Hezbollah cantidades ingentes de armamento 
y equipo procedente de Rusia, lo cual no ha contribuido a mejorar relación 
entre las dos naciones. De hecho, (Hedlung, 2024) el 17 de octubre de 2024 
buques de guerra israelíes lanzaron un poderoso ataque contra la base aérea 
rusa en Latakia, sobre un avión iraní 747 que se estimaba llevaba armas para 
Hezbollah, mostrando de manera patente el enrarecimiento de las relaciones 
entre ambas naciones.

Tanto es así que se llega a firmar que se está ante “el final de una amistad” 
(Czerny, 2023), tras la aproximación realizada por Moscú a Hamas, pues el 
conflicto en Gaza ha llevado a mínimos las relaciones entre ambas naciones… 
pero, todo ello sin olvidar que Israel señala que Rusia emplea la situación 
generada en Gaza como una pantalla de humo ante lo que está haciendo Moscú 
en la invasión de Ucrania.

4.2. ¿Condenar una guerra con otra en curso?

Rusia señala que no cree que sea aceptable que se emplee el ataque de 
Hamás para infligir un castigo colectivo a millones de palestinos en forma 
de bombardeos indiscriminados, por lo que solicitó una misión internacional 
en Gaza (Reuters, 2023a), algún tipo de despliegue internacional que pueda 
monitorizar la situación sobre el terreno. Y cuando se le señala a Lavrov, 
Ministro de Asuntos Exteriores ruso, si no constituye una posición hipócrita por 
su parte realizar esas peticiones para Gaza y no permitirlas para Ucrania, este no 
solo niega la acusación de hipocresía (Aawsat, 2023), sino que responde, entre 
otras cuestiones, que lo que occidente pretende es debilitar en extremo a Rusia 
por medio del suministro de armas a Ucrania, y que si el presidente Zelensky 
quisiera firmar algún tipo de acuerdo tendría que anular su propio decreto de 4 
de octubre de 2022 (Commonspace.EU, 2022) en el que prohíbe cualquier tipo 
de negociaciones con Putin –que no con otro presidente de Rusia–. Y añade 
que un acuerdo de paz entre Rusia y Ucrania estuvo a punto de alcanzarse en 
Estambul en marzo y abril del 2022 –unas semanas después del ataque ruso–, 
basado en la idea de la neutralidad ucraniana, pero que los norteamericanos y 
los británicos decidieron que si Putin estaba dispuesto a firmar, entonces había 
que desgastarle más.
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Por tanto, la respuesta al conflicto de Gaza por parte de Moscú es distinta 
a la de los Estados Unidos, Europa y otros países, negándose a condenar a 
Hamás y pretendiendo (Spetschinsky, 2023) un camino que reste prestigio a los 
Estados Unidos y eleve el perfil de Moscú.

Israel, por voz de su primer ministro Netanyahu mostró (Reuters, 2023b) 
frente a Putin su desagrado por las posturas antiisraelíes mostradas por los 
enviados rusos en Naciones Unidas, así como por la cooperación y los lazos que 
Moscú mantiene con Teherán, no solo incrementando así el desencuentro entre 
ambas naciones, sino mostrando como se emplea un conflicto para internar 
oscurecer otro.

Y la narrativa continúa. En el marco de la guerra en Gaza, el 17 de octubre 
de 2023 tuvo lugar un ataque al Hospital al-Ahti, en el centro de Gaza, tras 
el que Rusia emitió un comunicado (The Ministry of Foreign Affairs of the 
Russian Federation, 2023) en el que exhortaba a las partes en conflicto a 
desescalar las hostilidades sin demora y a respetar el derecho internacional 
humanitario, reafirmando la postura de Rusia relativa a la no aceptabilidad de la 
violencia contra los civiles ni de los ataques contra las infraestructuras médicas 
ni ninguna otra infraestructura civil, además de señalar que en las discusiones 
en Naciones Unidas relativas a este conflicto se debe tener en consideración el 
interés de las personas afectadas por el mismo. 

Puede resultar paradójica la lectura de este comunicado y contemplarlo a 
la luz de las acciones y acontecimientos que se han llevado a cabo en Ucrania, 
los ataques a infraestructuras civiles, las bajas habidas… y, además, como la 
guerra en Ucrania ha puesto a Moscú más cerca de Irán y le ha enfrentado, 
en gran medida, con occidente, existen posiciones que señalan (Czerny, 2023) 
que al abandonar Rusia ese papel de mediador va quedando minorada como 
potencia en Oriente Medio.  

Pero, por el contrario, otras posiciones (Cherif, 2025) señalan que el 
prestigio de Rusia no solo sigue existiendo, sino que incluso es más fuerte 
que el de los Estados Unidos y el de occidente, debido, y muy especialmente, 
a las posiciones adoptadas en la guerra en Gaza, o que el simple hecho de 
sentarse a negociar Moscú y Washington en Arabia Saudí a colación de la 
guerra en Ucrania refuerza la percepción y el papel de Rusia como potencia 
global, y ello sin olvidar que, probablemente, todas las presiones que los 
Estados Unidos puedan ejercer sobre Arabia Saudí o sobre el resto de los países 
árabes y musulmanes para alinearse con las políticas de Estados Unidos en la 
cuestión de Gaza incrementarán el malestar de la calle árabe, y que, por tanto, 
por contraposición directa, contribuirán a incrementar el prestigio de Rusia en 
la región

¿Entonces?
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5. Conclusiones. ¿Rusia y Oriente Medio? 

La realidad de un mundo global y globalizado, y en plena reconfiguración 
geopolítica, con poderosos actores regionales y globales en liza, implica que no 
hay conflicto regional –y menos si es en esta región tan significativa como el 
oriente medio– que no se vea influenciado por la situación global y su devenir.

La política, la geopolítica supone, como otras muchas cuestiones de alto 
nivel de la vida, lograr un equilibrio de factores, de acciones y efectos. Y lograr 
ese equilibrio tiene un componente de ciencia, que es factible aprender… y 
también, necesario es recordarlo, un componente de arte, que, aunque sea 
mejorable –como todo– con el estudio y la práctica, tiene una parte intrínseca 
de saber o no saber. Y por ello hay momentos en los cuales se han logrado 
resultados sorprendentes en política y geopolítica, cuando muchos factores 
apuntaban, aparentemente, en un determinado sentido… o en ninguno.

A esas complejidades es preciso sumarle la dificultad añadida relativa a 
que todos estos equilibrios pueden verse influidos por la nueva orientación que, 
aparentemente, van tomando los Estados Unidos respecto a Rusia, pues ya se ha 
contemplado que, en la región, la posición rusa es en una parte sustancial fruto 
de explotar ese sentimiento antinorteamericano. Y aunque las percepciones no 
muten rápidamente, no es menos cierto que, en ciertos ámbitos y momentos, es 
factible modificar políticas y narrativas.

Por ello, con la cautela de constituir una situación en curso en un entorno 
global rápidamente mutable, ante las cuestiones planteadas al comienzo del 
presente documento se podría afirmar lo siguiente: 

La guerra en Ucrania no ha supuesto, de momento, el colapso de Moscú 
como potencia militar en oriente medio: las negociaciones en marcha con el 
nuevo gobierno de Siria, la posibilidad de generar un nuevo punto de apoyo en 
Libia –puntos de apoyo con capacidades renovadas por los avances técnicos– y 
el gran prestigio de Rusia en la región permiten que, con cierta cautela –sin 
desdeñar que la pérdida del derecho de uso por parte de Moscú de las bases 
de Tartús y Latakia sería un duro varapalo– afirmar que el colapso como tal, 
todavía no se ha producido.

La formación de fuertes lazos con Irán, rival estratégico de Rusia pero 
aliados frente a un rival común y en un común afán de crear un mundo multipolar, 
constituye un hecho cierto que muy probablemente tendrá un recorrido en el 
tiempo, si bien la intensidad podría quedar un tanto minorada en función de la 
evolución de la situación, sobre todo del grado de percepción de Moscú como 
rival o no de occidente.

La entrada en crisis de la relación con Israel, constituye un hecho… al 
menos al nivel de grandes narrativas políticas. Las capacidades de Moscú y su 
ascendiente en la región, así como la propia realidad de Israel respecto a su propia 
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estructura interna, parecen elementos que pueden poner rápidamente sordina a 
esa crisis en el momento que la situación mute, aunque sea someramente.

Por lo tanto, en este mundo en plena reconfiguración geopolítica, parece 
que Rusia seguirá siendo un actor de primer orden –y teniendo presencia e 
influencia– en la región, considerando el interés que esta tiene para Moscú 
tanto en sí misma como por constituir un potencial punto de paso hacia África 
y de ruptura del Rimland.
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